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EL MEGALITISMO EN LA COMARCA DE LIÉBANA 
(CANTABRIA) 

Por AGUSTÍN DIEZ CASTILLO 

En la presente comunicación se trata de dar una visión del estado actual de la 
investigación en una comarca montañosa aislada de las vecinas salvo por eleva­
dos pasos de montaña, todos por encima de los 1.300 m.s.n.m. La comarca de 
Liébana a más de l 00 Km de Santander está delimitada por el Macizo Oriental 
de los Picos de Europa, La Cordillera Cantábrica y la sierra de Peña Sagra. En 
este privilegiado marco natural se han localizado, desde 1986, 56 estructuras 
megalíticas, todas ellas por encima de los 1.000 in de altitud y relacionadas, por 
tanto, con una explotación estacional de los pastos de altura. 

En el conjunto de la cornisa cantábrica se observa, durante las primeras fases 
post-glaciares, una restricción del área de explotación de los recursos, se opta por 
los recursos inmediatos en detrimento de los de mayor calidad, más alejados nor­
malmente. Este proceso se observa claramente en la preferencia de materias pri­
mas del entorno del yacimiento, frente a la búsqueda de las mismas en lugares 
distantes, característica esta propia del Paleolítico superior. 

La mayor intensificación de la explotación de los recursos inmediatos al yaci­
miento implica una mayor diversidad en la explotación de los mismos para así 
evitar su rápido agotamiento. Esta diversificación origina una fuerte concentra­
ción de los grupos humanos en las zonas costeras, donde la mencionada diversi­
dad de recursos hace posible una explotación más intensiva del medio. La pre­
ferencia por las zonas costeras se refleja en la falta de yacimientos postazilienses 
en los valles interiores de la región. Esta situación general afectó, por supuesto, a 
la comarca de Liébana que durante el Boreal y buena pa1ie del Atlántico deja de 
ser frecuentada por los grupos hu1nanos. 

El período Altántico (6.100 a.C .. 3.000 a.C.) se caracteriza por temperaturas 
algo más elevadas que las actuales y por un mayor grado de humedad. Los datos 
polínicos de las turbera de Riofrío (vega de Liébana) y del Cueto de la 
Avellanosa (Polaciones) reflejan un máximo desarrollo del bosque hacia el 3.500 
a.C. Estas masas boscosas están compuestas por pinos, robles y abedules, funda­
mentalmente; la primera especie es sustituida a lo largo del siguiente período cli­
mático -el Subboreal- por especies termófilas entre las que destacan las hayas 
(Fa¡;us sylvática) (Aedo, Diego, García Codrón, Moreno, 1990:37). A partir de 
este máximo desarrollo del bosque, se observa un continuado descenso de Jos 
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pólenes arbóreos que tiene su origen en la ocupación huma11a d l l 
b-' dd easzonasatas 

en .usq~,e a e pastos para sus rebaños. Durante este período va a tener lugar Ja 
sustttuc1on de las formas económicas recolectoras propias del Mesolíf l 
formas _, · d , 1co por as 

econom1cas pro uctoras propias del Neolítico. Es al final d ¡ · 
c~ando va.a_t~ner lugar la colonización de la comarca de Liébana y :1 ~~~~~ 
miento def1n1t1vo de grupos humanos en la misma. 

Los grupo~ epipaleolíticos o mesolíticos avanzados evidencian "un modelo 
<l~ uso del yac1m1e~to durante todo el año, con una mayor concentración de reco­
gida de concha~ a finales del otoño y durante el invierno, la caza se centra princi­
palmente en primavera y en verano. Estas dos actividades deberían haber estado 
complementadas con r:cursos. forestales y, sobre todo, pesca marina" (González 
~orales, Serna Go~za!ez, Diez Castillo s:f.). Este sistema de explotación de 
areas .·costeras rest:1ng1das pero de muy alto potencial productivo, corno los 
es~uai1os Y las .ma~1srnas, se muestra eficaz y no sufre alteraciones hasta la 2 a 
rmtad del IV milenio a.C. · 

Por esas fechas, quizás coincid~e~do con la aparición de cerámica en los con­
c.heros de la costa, parece que se 1n1cia la ocupación de las zonas interiores El 
fin de la larga estabilidad de los recursos propios de los med· t · 

t 1 · d · 1os cos eros parece 
es ar en e .º~t~en e esta ocupación de las áreas interiores que se ve catalizada 
por, la apancton de formas económicas productoras, fundamentalmente la gana­
dena, que ~onen en valor la pradera alpina: "solamente en el occidente cánta-
bro, es decir, en las montañas que superan los 2 200 rn de altºt d , 1 d' · · · 1 u , se reunen as 
con .1crones p:ra el. desarrollo de la pradera alpina. Los Picos de Euro a el 
macizo de ~erra Prieta albergan esta formación pero su presencia no ! ~u 
extensa debido a que las fuertes pendientes no permiten el desarrollo de suel y 
profundos .... El piso subalpino ... es un piso muy castigado por las sucesi os 
mas dte~?(entes a la creación de pastos de altura y por la consiguiente pre:~nq~:1 
gana o Frochoso 1986:47-48). 

1 
A la introd~cci.ón de la economía productiva y, por tanto, a la colonización de 

a ~o.mar~~ va 1nd1solublemente unido el fenómeno megalítico que a falta de 1 
v~_:1ficac1on de algunas hipótesis sobre el desarroHo de la ecoi~omía de d ª 
c1on en la cornisa cantábrica (Arias Cabal Pérez Suárez 1990 ) pro uc­
se t t d 1 .· . - . , ' ' c pensarnos que 

ra a e a p11mera man1festac1on neolítica en la misma. 

LA COLONIZACIÓN DE LA COMARCA 

com~ megali~i,smo se puede co~siderar el primer fenómeno universal en la 
rea de ~1~~ana, la abundancia de localizaciones de túmulos megalíticos a 

pesar de lo d1f1c1l de las tareas de prospección en un medi· · 1 ' o muy exigente , nos 

. 1. La prospección se puede realizar comodamenle sólo durante los in . d 
:~~~ ;dm~yo, antes lo i~pide la ~~eve, el frío y la inaccesibilidad de las pi~::, yed:~~~~ 
turasp m~ga~~~~:~~lo de la vegetac1on, el helecho en particular, que pronto oculta las estruc-
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habla de una población distribuida por todos los valles de la comarca -ver figura 
2-. A la hora de encuadrar los trabajos llevados a cabo en esta comarca, nos 
encontrarnos con la falta de un contexto regional adecuado para las primeras 
fases de la economía de producción en general, y del Megalitismo en particular2. 

Los numerosos restos de niveles postpaleoliticos en cuevas no parecen pe1iene­
cer en ningún caso a las fases antiguas de la economía de producción, antes bien 
parece que los restos recuperados en ellos empiezan a definir un modelo cultural 
bien establecido a partir del Eneolítico que se prolonga durante el Bronce pleno y 
alcanza el Bronce final (Ruiz Cobo, 1991). 

LAS BASES ECONÓMICAS DEL MEGALITISMO 

La ausencia de restos óseos y la no conclusión de los análisis polfnicos efec­
tuados en la Peña Oviedo nos enfrentan a la difícil tarea de intentar reconstruir 
las bases económicas de estos pobladores megalíticos de Liébana con una apa­
rente falta de datos, pero de la ubicación de los propios megalitos y el ajuar recu­
perado tanto en excavaciones, como en las prospecciones podemos inferir algu­
nos. 

En primer lugar, la ubicación de esos megalitos sólo se puede explicar desde 
el punto de vista económico por la utilización de la pradera alpina natural y por 
la posterior extensión de la misma mediante la quema y roza de los límites supe­
riores del bosque, preferentemente en collados y altiplanicies3 . Este desarrollo de 
los pastizales de diente se origina en la necesidad de alimentar a los rebaños de 
ovejas y cabras. Lógicamente, la explotación de estos pastos de altura es una 
actividad trashumante que se desarrolla desde finales de la primavera hasta la lle­
gada de las primeras nieves. Del mantenimiento de estos rebaños se obtendrían 
además de los productos primarios: leche, carne y pieles, algunos secundarios -el 
queso, por ejemplo--. 

La actividad ganadera se complementó, sin duda, con la recolección de recur­
sos forestales que por sus características son susceptibles de conservarse (bello­
tas, avellanas, ... ). La presencia de molinos y muelas en las áreas megalíticas d_e 
montaña -se han documentado en el conjunto de la Peña Oviedo y en Collado de 

2. Los esfuerzos realizados para subsanar estas deficiencias se multiplican y así en los 
últimos años son varias las Tesis y Tesinas que sobre la época se han leído en la 
Universidad de Cantabria: Giribet, A. (1986): La metalurgia de la Edad del Bronce en 
Cantabria: Inventario de materiales metdlicos y aplicación de andlisis de metales; Ruiz 
Cobo (1986): Eneolítico y Bronce Antiguo en la costa de Cantabria,· Arias Cabal, P. 
(1990): Los procesos de neolitización en la cornisa cantdbrica; y Díaz Casado, Y. (1991): 
El arte esquemático en Cantabria: una revisión crítica, dirigidas por el Dr. González 
Morales, y Teira Mayolini, L. (1990): Elfenó1neno megalítico en Cantabria: estado de la 
cuestión, dirigida por el Dr. Moure Romanillo. 

3. Queda por definir si durante el Atlántico la pradera alpina se desarrolló de forma 
natural en la comarca (Aedo com. pers.) 
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Figura 1. Localización geográrica la comarca de Liébana. 

Sejos- sólo se puede explicar razonablemente por la molienda de bellotas y otros 
frutos secos que servirían de nutritivo alimento4 . En este sentido apunta la pre­
sencia en el registro arqueológico de restos de bellota. La recolección de los fru­
tos secos, con buenas condiciones de conservación, se combinaba con la de fru­
tos de temporada entre los que destacarían los arándanos, por su abundancia en el 
piso subalpino (Frochoso, 1986:47). 

Del desarrollo de la actividad cinegética, con arco, nos habla la presencia en 
los ajuares de puntas de flecha (como la hallada en Majada Nueva 3) y, quizás, 
de microlitos geométricos (como los del círculo de La Calvera). De la presencia 
en estos mismos ajuares de raspadores de tradición epipaleolítica se podría infe­
rir -algo aventuradamente- la existencia de un trabajo de las pieles, tanto de las 
que provienen de especies domésticas, como de las que provienen de las especies 
cazadas. 

Si los datos hasta aquí expuestos sobre las bases económicas de la población 
megalitica de Liébana son similares a los extraídos en conjuntos megalíticos de 

4. Durante las primeras fases del megalitismo Ja presencia de pinos en los registros 
polímicos y la ausencia de hayas, hace pensar en que bellotas y avellanos alternarían con 
piñones en la dieta alimenticia de estos grupos. Posteriormente los hayucos serían tan 
apreciados o más que las bellotas. 
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Figura 2. Distribución de los monumen , . 
Liébana. 1-5 Aliva; 6-7 Los Cuetos· 8 18 LtosCmelgaht1cos documentados en la comarca de 
So - . 28 ' - a a vera· 19-23 Ped · . 2 pena, -34 Pasaneo (3), Taruey (3), Llaos ) , , res1tes, 4-27 Aguadrobos y 
Camponuera; 38-42 Los Corros; 43-49 Palmediá (~ 5 y el M~hn de Los Moros (l); 35-37 
Prao del Toro y 56 Castrejones. n, 0-53 Majada Nueva; 54 Los Llanos; 55 

similares características en la vecin A . 
guerres, 1990), hay un dato bastante :ov~~nas (Bias Cortina, ~ernánde~ Tres­
sector central de la cornisa canta'br1'c . l os~ ~? la arqueolog1a megalítica del 
, . a. a apanc1on de ce " · L . 
esta en los a1uares megalíticos se , . ram1ca. a ausencia de 
excesiva fragilidad y lo venia exphcando convincentemente por su 
F , engorroso que resultaría su t. 

ernandez Tresguerres 1990· 146) ll . , iansporte (Bias Cortina, 
parte de la vajilla de estos Íugare' sª e o el obntnbdu1a el que históricamente buena 

d . . era e a ora a en mad s· 
to os los s1t1os megalíticos excavados h t 1 . era. in embargo. en 
dolmen de Lodos se ha pod·d d as a a actualidad en Cantabria, salvo el 

. • I o ocumentar Ia presen · d , . . 
los ubicados en zonas de alta mont - l c1a e ceram1ca, incluso en 
d l . ana en os que la propi ¡ ., . 

e as m1smas podría hacer ª exp otac1on estacional 
pensar razonadamente en su ausencia. 

E L''b n ie ana, tenemos bien documentado el us d 
durante un período concreto del año d d o e una parte del territorio, 

' que a por ocumentar la existencia de prác-

607 
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ticas agrícolas en las zonas llanas de las vertientes de los valles (la espesura de 
las masas boscosas impediría la utilización generalizada del fondo de los mis­
mos). La única evidencia de estas posibles prácticas agrícolas que tenemos son 
las hachas pulimentadas interpretadas algunas de ellas como azadas (en esta cate­
goría estarían el hacha de Liébana y el de la Peña Oviedo). El reciente descubri­
miento de una estación arqueológica al lado del río Deva en Turieno5 , cuyas pie­
zas guardan alguna relación con los recuperados en los sitios megalíticos -ver 
fig. 4-, junto con la localización dentro del conjunto megalítico de la Peña 
Oviedo de una zona de ocupación no ritual y los hallazgos de los alrededores de 
Pico Jano -ver figura 3-, abre un esperanzador panorama para la investigación 
de las primeras fases de la Prehistoria reciente en la zona occidental de 
Cantabria. 

LA APREHENSIÓN DEL TERRITORIO 

Las estructuras megalíticas constituyen, en nuestra opinión, una voluntad 
explícita de dominio del territorio. La ubicación de los megalitos en zonas de 
paso es una constante en el caso de Liébana: los de la Braña de los Tejos 
(Cillorigo) se localizan en la salida tradicional de la comarca hacia la costa, por 
el valle de Lamasón; los de la Peña Oviedo y Aliva (Camaleño) jalonan el cami­
no histórico que une el lebaniego valle de Valdebaró, con la asturiana comarca de 
Cabrales; y los de Camponuera, la vía de comunicación entre la Pernía palentina 
y el lebaniego valle de Valdeprado. Esta ubicación creemos que sólo puede res­
ponder a un intento consciente de marcar el territorio. Por otra parte, ubicaciones 
'caprichosas', como la del Molín de los Moros -en la cima de un cueto calizo-, 
sólo pueden ser explicadas bajo la perspectiva de un deseo consciente de apre­
hensión del territorio. 

La construcción de estas estructuras megalíticas requiere una organización 
social diferente a la de los grupos recolectores mesolíticos. Las respuestas a pro­
blemas semejantes difiere, mientras los mesolíticos hicieron frente a las crisis de 
subsistencia con una intensificación de la búsqueda de recursos en un ámbito 
territorial restringido; los megalíticos pusieron en explotación nuevos territorios 
que procuraban delimitar con la construcción de sus estructuras. La construcción 
de estas estructuras refleja "Una organización social basada en el trabajo comu­
nitario y en el reforzamiento de los lazos colectivos" (González Saiz; González 
Morales, 1986: 311). 

La trashumancia estacional obligaba a que grupos humanos dispersos se reu­
nieran en determinadas épocas del año en lugares concretos. Estas reuniones ser­
virían de factor de cohesión de grupos más amplios y de vehículo de transmisión 
de novedades culturales y tecnológicas. 

EL MEGALISTISMO EN LA COMARCA DE LIÉBANA (CANTABRIA) 
609 

= 



610 AGUSTÍN DIEZ CASTILLO 

' ' 
,///¡¡¡¡¡,. •. 
-~-

-~-

-
o 5 

1 

Figura 4. Hallazgos de La Isla. 

PERIODIZACIÓN y CRONOLOGÍA 

. . . das hasta la actualidad no nos impiden situar 
Las escasas ev1denc1as maneja l" l comarca de Liébana. Nos incli-• . 1 f , meno mega It1co en a 

cronolog1camente e eno. . t megalíticos en la comarca se rea-l Primeros asentanuen os .. 
namos a pensar que os . ·1 . C 6 Esta primera fase del megahtis-d tad del IV mi emo a. · · 
lizaron en la segun a m1 . , r la bús ueda de los pastos naturales de altura y 
mo comarcal se caracterizo po. lq· . t arqueológico de microlitos geo-

f . "d 1 resenc1a en e 1eg1s ro 
vendría de 101 a por a P . 1 l't" En una segunda fase, se fueron . l d t dición ep1pa ea I tea 
métricos y materia es e ra , b . di"ante la selección de áreas llanas l · , terrenos mas aJOS me , Poniendo en exp otac1on . , nuevos pastos Esta fase vendr1a 

d l b ue proporc1onana · 
en las que la quema e osq l . t queolo'gico de puntas de retoque . 1 c·a en e reg1s ro ar 
caracterizada por a presen 1 • d d l tercer milenio se iría relegando la cons-
plano. A partir de la segund~~~1ta e e algunas continuarán siendo utilizadas 
trucción de estructuras mega ittcas a~~qu una constante para los grupos huma-

. "d d L que se convert1na en . 
con postenor1 a . o L" 'b eri'a la explotación de los terr1to-h b'taron en 1e ana s . 
nos que desde entonces a I l' . • orno el carácter sagrado de los mis-los mega ittcos, as1 c . 
rios puestos en uso por . . . . , de los lugares como Jelecheo -ermita 
mas que se confirma con la cnstta~1zac1on . d L S lud-
de Nuestra Señora de La Luz- o Ahva ~ermita e a a . 

6 Atendiendo a fechas de carbono 14 co~vencionales obtenidas en monumentos 
megaÚticos, tanto del País Vasco, como de Astunas. 
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EXCAVACIONES EN EL CONJUNTO MEGALÍTICO DE 
LA PEÑA OVIEDO (CAMALEÑO, CANTABRIA). 

LAS CAMPAÑAS DE 1990 y 1991 

Por AGUSTÍN DIEZ CASTILLO, YOLANDA DÍAZ CASADO 
y GORETTY ROBLES FERNÁNDEZ 

En esta comunicación se da cuenta de los resultados de los trabajos de campo 
realizados en el Conjunto Megalítico de la Peña Oviedo (Camaleño, Cantabria) 
durante el mes de Julio de 1991. Los trabajos se han centrado en una estructura 
megalítica de planta circular y en una zona inmediata al aire libre. En la estructu­
ra 1negalítica se han conseguido recuperar diferentes tipos microlíticos, entre los 
que destacan Jos geométricos de retoque abrupto, y fragmentos cerámicos. En la 
zona al aire libre se ha podido localizar una zona de ocupación no ritual en la que 
abundan los «ele1nentos de hoz», destaca la documentación de un posible silo 
que se convertiría en el primer ejemplo de este tipo de estructuras en el Neolítico 
cantábrico. 

La excavación del conjunto megalítico de la Peña Oviedo, es una de las bases 
fundamentales del Proyecto de Investigación La Prehistoria Reciente en la zona 
Occidental de Cantabria: Caracterización de estructuras nzegalíticas y usos del 
territorio, del Departamento de Ciencias Históricas de la Universidad de 
Cantabria, dirigido por la Dra. M.ª R. Serna González y avalado por la Comisión 
Mixta Caja Cantabria-Univesidad de Cantabria, que abordará el proceso de intro­
ducción de la economía de producción en las cuencas de los ríos Deva y Nansa. 
El total desconocimiento que se tenía hasta esta década, no ya del fenómeno 
megalítico, sino incluso de Ja existencia del mismo en los valles montañosos del 
Occidente de Cantabria hacía necesario un estudio que pusiera de manifiesto sus 
características y sus relaciones con las áreas vecinas. 

EL CONJUNTO DE LA PEÑA OVIEDO 

El Conjunto de la Peña Oviedo está compuesto por dos áreas bien definidas 
Pedresites -1.000 m.s.n.m.- cuenta, por el 1nomento, con cuatro túmulos que 
conservan parte de sus cámaras, un menhir tumbado y un túmulo de planta ovoi­
de de difícil caracterización; y La Calvera -1 .250 m.n.s.m.-. 

En La Calvera se han localizado tres túmulos con cámaras o cistas rlolmPni-

:~. 
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